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Primer pronunciamiento con Bell al frente

“La Costa va rumbo al Sahara africano”

En el primer pronunciamiento que hizo Fundesarrollo bajo el liderazgo del ex vicepresidente Gustavo Bell, llama la atención acerca de la pauperización de la Costa caribe, que, según dice, tiene indicadores con tendencia hacia las zonas más pobres del mundo, el África Subsahariana.

Además, plantea una revisión del modelo de desarrollo hacia las manufacturas exportadoras, en el cual varios departamentos se han embarcado, señalando que no está claro que esa sea la vía correcta.

Como ocurrió hace 80 años con Tomás Surí Salcedo, líder de la Liga Costeña, Bell llega a ponerse otra vez la camiseta por la región con mayor experiencia y conocimientos.

¿Será una exageración decir que nuestros indicadores (en la Costa Caribe) son comparables a los de África Subsahariana” (...) De no cambiar esta tendencia, podríamos llegar muy pronto a ser comparables”.

El Sur del Desierto del Sahara en África es tal vez la región más pobre del mundo. Allá la gente se muere de hambre en las aldeas y ciudades, y la población está siendo además diezmada por el Sida. Los tejidos sociales se encuentran fracturados y la administración pública por lo general es despótica. De manera que eta reflexión apocalíptica es para angustiar a cualquier ciudadano, cristiano o no, que tenga un ápice de sensibilidad social y se quiera a sí mismo.

Además, debe preocupar aún más si esa reflexión retadora proviene nada menos que de Fundesarrollo, una organización que en pocos años ha ganado reputación por sus investigaciones sociales y económicas. El llamado es el primer documento que sale a la luz pública a partir del momento en que el ex vicepresidente Gustavo Bell asumió su presidencia.

Bell ejerce de tiempo completo la presidencia de Fundesarrollo como actividad rentable por una decisión que tomó conjuntamente con los donantes de la Fundación. Lo más probable es que siga algún trecho de bajo perfil, como hasta ahora, pero, de acuerdo con lo que prevén sus allegados, ya llegará el momento en que asuma una vocería pública a partir de la reflexión académica y política por los asuntos de la región.

Vocería calificada

Gana con ello el Caribe colombiano en términos de vocería calificada, pero también en calidad y pertinencia de los temas que se agenden, toda vez que Bell en cuatro años recorrió el mundo, representando a Colombia en un centenar de eventos y aprendiendo; impulsó procesos nacionales y regionales en distintas áreas como corrupción y descentralización, y gerenció otros, como las actividades de la defensa nacional. Es, sin duda, uno de los más importantes cuadros, todavía en media carrera, para el análisis, la planeación y la acción por la Costa.

Su caso tiene como antecedente histórico a Tomás Surí Salcedo, quien, a finales de la segunda década del siglo XX, fue ministro de Hacienda (el último ministro de esa cartera oriundo de la región) y una vez que terminó su gestión se vino a Barranquilla y desde su casa, ubicada donde hoy está el Teatro Rex, contribuyó con la formación de la Liga Costeña que en 1919 planteó con seriedad los problemas fundamentales de la región ante el resto del país, constituyéndose ese momento e el primer hito de la integración Caribe.

La experiencia y el conocimiento de Surí Salcedo fue un factor esencial en las definiciones temáticas y las formas de presentación del alegato, así como en las convocatorias. Dos amigos de Bell, Eduardo Posada y Adolfo Meisel, son los investigadores que más han trabajado el tema. De manera que tiene muy cerca esos referentes para sus tareas como motor de Fundesarrollo.

Más responsabilidad

Fundesarrollo dijo que el Caribe va hacia el Sahara en el foro anual de este año que organiza ANIF sobre coyuntura económica y social, y lo hizo a través de su directora, María Elia Abuchaibe, quien además agregó que no ve acción seria por parte de los líderes de la región y los gobernantes territoriales para cambiar el panorama.

Partió de un análisis del crecimiento económico en los últimos años y los indicadores sociales más recientes, para concluir que “resulta imperativo que los gobernantes de la región muestren un mayor sentido de responsabilidad social que se traduzca en un mejor manejo de los recursos disponible. Es necesario buscar mecanismos para mejorar la gestión y capacidad de los gobiernos locales”.

Fundesarrollo asume el concepto de desarrollo del economista indio Amartya Sen, premio Nobel, quien lo define como “el proceso de expandir las libertades reales de que los individuos gozan para que estos aprovechen sus capacidades al máximo”.

Este marco conceptual, sostiene la ONG, resulta bastante amplio en el sentido de que el fin del desarrollo es la libertad de los individuos, libertad que está en función de medios económicos, sociales y políticos, entre otros.

“bajo este nuevo concepto, lo que antes se definía como meta del desarrollo pasa a ser un medio para alcanzarlo. El desarrollo ahora –insistió– se centra en el individuo”.

Pero, se pregunta, ¿cómo hablar de oportunidades y libertades con niveles de desempleo y subempleo del 47,4, 61,3 y 33,3% en Barranquilla, Montería y Cartagena, respectivamente?”.

Para agregar del drama que las cifras recogen: “Es más preocupante aún la creciente informalidad que afecta al país y la región, que en Barranquilla ya ha alcanzado niveles del 68%.

Repensar el modelo

La crisis entonces, según Fundesarrollo, hace repensar el modelo del desarrollo. “¿Será que la industrialización y las exportaciones de manufacturas serán el motor de crecimiento de esta región? ¿Valdrá la pena seguir insistiendo? Si seguimos insistiendo, ¿con cuáles niveles de competitividad trabajaremos si en el caso de Barranquilla en particular tenemos hoy 140.000 niños por fuera del sistema educativo?”.

Abrir la discusión acerca del modelo de desarrollo para la Costa se convierte, en consecuencia, en un gran desafío académico, político y económico, justamente cuando se acaba de lanzar por parte de la Gobernación del Atlántico y el Consejo Regional de Comercio Exterior (Carce) una estrategia para convertir a éste departamento en plataforma exportadora y varios departamentos de la región igualmente se han embarcado en estrategias similares, como Cesar, donde el Estado promueve una zona especial de exportaciones.

Las primeras voces de alerta sobre la pauperización de la Costa Caribe fueron expuestas por el Observatorio del Caribe, que dirige Alberto Abello Vives, a partir de la comparación progresiva de los indicadores oficiales y sus propias investigaciones de campo. En el caso de Barranquilla, 30 mil de sus residentes son pobres procedentes de familias que han perdido su condición anterior boyante, los desplazamientos humanos de áreas rurales y otros factores.

Los desplazamientos humanos como efecto del deterioro del orden público y el orden social en las subregiones de Montes de María, Zona Bananera, Cesar y Sur de Bolívar, han arrastrado miseria a ciudades como Cartagena, Montería, Barranquilla y sus alrededores, desbordando la capacidad de esas ciudades para atender la nueva demanda de servicios.

La consecuencia de los nuevos asentamientos de desplazados pobres son más marginalidad y problemas individuales como pandillerismo, prostitución juvenil, embarazos precoces, aumento de los desescolarizados, colapso del sistema público de salud y otros males cuya frecuencia tratan los medios sin acercarse aún al dramatismo de la problemática.

Lo más pernicioso de este panorama, además de líderes públicos desenfocados, y eventualmente también los privados, si es cierto que el modelo de desarrollo que se recomienda no resolvería los problemas, es que no existe fuerza aglutinante al interior de la región como existía hasta hace poco cuando se hablaba con mayor entusiasmo de la integración como estrategia.

Sólo ha quedado el sociólogo Orlando Fals Borda y hasta conminaciones para levantar os durmientes, des. Bell, desde Fundesarrollo, en eso también puede ayudar mucho con sus reflexiones.
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“Sobrevuelos Nocturnos”

[...]

Pasan por encima de nuestro cielo en sus rutas siderales porque las radio–ayudas del Ernesto Cortissoz les sirven de guía como faros en medio de las oscuridades nocturnas. Mientras... los terminales de nuestro flamante aeropuerto permanecen la mayor parte de las horas sumidos en una melancolía absoluta.

Ver pasar lejanas esas lucecitas intermitentes es como ver pasar por encima nuestro el tiempo del mundo. Como percatarnos de la profunda oscuridad que nos envuelve, señales de que nos vamos aislando cada vez más del pulso del transcurrir de la historia contemporánea. Efectivamente, contra toda evidencia del comercio que nos invade, la ciudad parece cada día más parroquial, mas pueblerina, pero no en las facetas apacibles y plácidas de la vida sencilla, sino en el sentido del atraso, del estancamiento, de la falta de perspectiva de futuro. Nos hemos ido convirtiendo lenta y dramáticamente en una comunidad anodina, a la que sólo le queda como consuelo verse el ombligo... y lamentarse.

Porque el atraso no se refiere, por supuesto, a que no contemos con los últimos adelantos de la tecnología en materia de comunicaciones, o que no contemos con los iconos de la globalización: McDonald, Tower Records, Kentucky Fried Chicken, Tommy Hilfiger y demás. Nos llegan también por los cables a nuestros televisores todas las noticias instantáneas del mundo y disponemos de acceso libre a Internet.

Pero la modernidad es ante todo racionalidad de la vida colectiva, empezando por la racionalidad del poder político y el ejercicio de la autoridad. Es ciudadanía activa y participante, es construcción política del espacio público. Es educación básica para todos, respeto por los otros, transparencia en el gasto público. Conectarse con el mundo no significa solamente ser receptáculos pasivos del capitalismo mundial; de lo que se trata es de conectarnos con el tiempo de la historia contemporánea y ser sujetos de nuestra propia trama. Acceder a todo el conocimiento que está a disposición de cualquiera para enriquecer nuestros propios saberes, y construir una identidad propia que, conservando lo particular, incorpore las conquistas universales de la humanidad.

La modernidad, olvidémonos!, no llegará del cielo ni de las estrellas; ni en aviones interoceánicos. Mientras no comprendamos eso estaremos condenados a seguir repitiendo la historia de los habitantes de Mompós en el siglo XIX: contemplar pasivos las luces de los vapores pasar distantes y silenciosos por el brazo de Loba... como nuestro observador en estas noches de enero ve pasar las luces de los aviones.

